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  Introducción:


  El anhelo de


  una relación gratificante


  




  Son muchas las personas que anhelan tener una relación personal que las haga felices. Sobre todo los jóvenes sienten el profundo deseo de que su relación con un amigo o con una amiga se logre. Al mismo tiempo, muchos sufren al ver que sus relaciones, a veces tras un corto periodo de tiempo, entran en crisis y con frecuencia incluso se rompen.




  En este libro, querida lectora, querido lector, me propongo describirte 25 actitudes que pueden dar consistencia a tus relaciones personales. Te presento 25 virtudes que ayudan a que tu relación tenga buen éxito.




  Pero al desarrollar este tema, no tengo ante la vista solo las relaciones de familia y las relaciones amorosas, sino también los múltiples encuentros personales que a diario vivimos y experimentamos. Un buen encuentro personal nos transforma. Salimos de él de manera distinta a como entramos. Nos sentimos gratificados. Y es que, en ese encuentro personal, nos topamos con nuestro verdadero yo, reconocemos el misterio del otro y simultáneamente el misterio de nuestra propia persona y de nuestra propia vida.




  Ningún pensador ha escrito pensamientos tan luminosos sobre el misterio del encuentro personal como el poeta judío Martin Buber. Para él, es válido el principio que dice: «Toda vida auténtica es encuentro». Una de sus más densas afirmaciones suena así: «En el contacto con el “tú” llego a ser “yo”. Llegando a ser “yo”, digo “tú”»1. Todo encuentro auténtico es una bendición no solo para el otro sino también para mí. Es la condición para encontrar mi propia identidad. Quién soy yo en verdad, lo experimento precisamente a la vera del tú y en el encuentro personal con el tú.




  Cuando hablamos de encuentro personal, tenemos que ponernos en guardia contra un tipo de pensamiento objetivo, cosista. Del tú y del yo solamente podemos hablar de manera adecuada cuando estamos en relación con el tú y con el yo. Por eso dice Buber: «El que dice tú, no tiene ningún “algo”, no tiene nada. Únicamente está en relación»2. Encuentro personal no tiene nada que ver con posesión sino con relación. En el encuentro personal entro en relación con el tú. Esa relación no la puedo asir; no puedo retenerla, ni tampoco poseerla.




  La condición más importante para poder tener realmente un encuentro personal con el tú es esta: que esté viviendo el encuentro con mi propio yo y que, viviendo así, me sienta a gusto, como en casa. Martin Buber lo expresa de esta manera: «Para poder salir al encuentro personal del otro, uno tiene que percibir el punto de partida; tiene que “haber estado en sí” y “estar en sí”»3.




  Ahora bien, este «estar en sí mismo» y «encontrarse consigo mismo» no siempre es algo agradable. Porque en ese momento me encuentro con mi propia verdad y con mis conflictos interiores. Y a la inversa: si no me enfrento a esos conflictos, los proyectaré sobre mi entorno. Quienes están interiormente rotos, rompen su entorno.




  Martin Buber afirma: «La persona tiene que reconocer ella misma, primero, que las situaciones conflictivas entre ella y los demás son solo repercusiones de las situaciones conflictivas que hay en su propia alma; luego, debe tratar de superar ese conflicto suyo interior para, en adelante, poder salir al encuentro de sus prójimos como una persona transformada y libre, y trabar con ellos relaciones nuevas y transformadas»4. Un encuentro personal puede lograrse únicamente cuando comienzo por mí mismo, cuando comienzo por transformarme. El cambio de uno mismo es para Martin Buber el «punto de apoyo de Arquímedes» desde el que puedo mover el mundo5.




  Donde el encuentro personal se logra y donde madura una auténtica relación entre dos personas, allí es también posible la vida en comunidad. Allí nace, al menos entre esas dos personas, una comunidad: comunidad que a partir de entonces se puede ampliar con otros. Martin Buber describe lo que se necesita para que surja comunidad entre seres humanos. No es, en primer término, la presencia de sentimientos de unos para con otros, sino «que todos ellos estén en vital y mutua relación con un centro vivo, y que todos estén relacionadas entre sí con una vital relación recíproca»6.




  El centro vivo que da cohesión a una comunidad humana es, para Buber, Dios. De ahí que para él sea válido afirmar: «Las personas que anhelan comunidad, anhelan a Dios»7. Dios es el auténtico Tú. La capacidad de vivir como un yo (es decir, como persona) un encuentro con un tú humano, nos capacita también para tener un encuentro con el Tú de Dios.




  Martin Buber subraya una y otra vez que los encuentros con el tú y con Dios son correlativos. Quien piensa que puede tener encuentro personal con Dios sin tener encuentro personal con el prójimo, se equivoca. Buber lo expresa de la siguiente manera: «Si alguien quiere hablar con una persona sin hablar con Dios, su palabra se queda a medio camino; pero si alguien quiere hablar con Dios sin hablar con los hombres, su palabra se pierde en el vacío»8.




  De este modo, el encuentro con un tú nos prepara para el encuentro personal con Dios. Y el encuentro con el Tú de Dios nos capacita para encontrarnos con el misterio del prójimo y reconocer en él el misterio del tú.




  Las 25 actitudes que describo en este libro pretenden ayudarnos a que el encuentro personal con un tú se logre, y a que entremos en relación con nosotros mismos y con el prójimo.




  La falta de relaciones personales es la auténtica enfermedad de nuestro siglo: eso dicen los psicólogos. Muchas personas no tienen ninguna relación consigo mismas. Así que, con frecuencia, son incapaces de entrar realmente en relación personal con otros. Exigen demasiado a la relación con el otro y esperan de él que les haga entrar en relación consigo mismas. Con esto le están pidiendo un imposible; y entonces, con demasiada frecuencia, por esta desmesurada expectativa, fracasa la relación.




  Quien no está en relación ni consigo ni con el otro, pierde también la relación personal con las cosas. No las percibe en su verdadero misterio, sino que las ve solo como algo que puede usar, consumir, despilfarrar. Y entonces pierde también la relación personal con Dios.




  Para hacerme capaz de tener relación personal, puedo comenzar por cualquier punto: por la relación conmigo mismo, por la relación con las cosas o por la relación con Dios. O puedo dedicar más atención a lo que acontece en la relación con el tú: lo que me dificulta esa relación o lo que podría facilitármela.




  Las 25 actitudes que aquí presento pretenden capacitarnos para entrar en relación con nosotros mismos, con el tú, con las cosas y con Dios.




  Cada uno de nosotros tiene ya algo de esas 25 actitudes dentro de sí. Nuestra alma sabe en el fondo lo que es bueno para ella y lo que necesita para que se logren los encuentros y las relaciones personales. Pero, dado que este saber interior de nuestra alma está con frecuencia soterrado por experiencias negativas o por la superficialidad de lo cotidiano, necesitamos un pequeño empujón desde fuera. De este modo podemos tomar contacto de nuevo con la actitud que hay en nosotros y con la virtud que yace como posibilidad en nuestra alma.
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